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B S  POSICIQM qw hace el tribunal de justicia de 
San L\íia al Exmo. Sr. presidenta. •

f Exmp* $ r . ~  Con motivo de haberse e ^ iU d p  ^  
e^e superior gobierno ó fia de que se simest? re
cabar de fe tesorería departamental el pequeño va
lor de varios útiles absolutamente indispensables, 
para poner en planta el juzgado tercero de pri
mera instancia de esta capital; de haberlo excitado
para que asuuistpo se procurasen aIguqos mode
rados auxilios al juez letrado, nombrado para el 

.✓ v J*--- espedí-

v . ------------------------ - r .
de la guerfa, encardado mtem
1 o de bsci^qda. de 3 del

te lo» quince *pU p e s c C ^ e  varia» órdenss s u p rc  
mas mandan ,e  rem¡tan cada m e s d a l *  iduan* 
marítima de Sv ta -A n n a  de T am ^to * » ;. RMM fire 
cunatani-ias peculiare, de no.otrp» hacen aquello* 
muy crecidos, ya por lo aumerosp dq
cion, y ya por ser esta ciadad puntó detránsito  do 
cuerpos militares, de- partidas sueltas! de reempla
zos, da cuarda^ y de oficiales que pasan sin inter
rupción, y siempre con necesí<)ades|urgentet: k  to
do lo que h» dé atendere* de eeclesMfe preferen* 
cia conforma fi la circW ar M <TTr'* '* ^ S T K  

I '.S ito , j

bajo personal, dé Jf manera que cada uno pueda, 
y no porque les falten^ vivos deseos de ser úti
les á la causa pública: fia ellos han suministrado 
multiplicados p f tp b *  an pp l* « q  perindo; »ino por- 
que dichos deseos no prestan de por si la subsisten
cia á quiénes lo s  poseen y t  sus familias, ni el 
■  ‘ * ^  1 mas acen d rad o  dé lo necesario para hft

f ______
dan en consecuencia furstradot; y como esa supre- | esos 
ma resolución presequ juego una in 
candencia en l& bien deplorable bue
picados, el tribunal deseoso de o c u t iB B L . ..........
tsdos, y db oir la opinión de loa dependientes del rt» Sea por tanto el qué *e quiera* el fin de ta «dren- 
ino judicial, citó acuerdo pleno, que se celebró . 1 1 lar, au tuerte y viva espresion ha puesto 4 M ta 
«fia dé”'ay e r con asistencia de loé do» juece» de !«• I tribunal y  á lo s ’guzgado» de primer* (tu tanda Mi 
Ha», en él Qpe'sé convino dirig irá V- K. la »iguiett- imr

4 la vezque la  precitada circular quiere qua co a  
efímero» elem entos! queM reducirán loa repar

tí a g . H B H H HJ*w1 i «yn «1
■iguiétt* I imposibilidad ¡moral de continuar su» tarea*) lo*' 

; SVr 11» j r eSpcCtivos subalterno» con esta lección práctica d o 1
Protestando laI— • t O dh *

tierra
páeadow baste ahora, y después de d»ez npeses d<
privacione» y sufrimiento», «e habían lisonjeado d< - .
que el Supremo Gobierno echaría por áltppc, «na y  p in a m e n te  W  destruyeran* ótdeu del minute-1 
mirnds bsnéfirs hacía su tristísima poelcioo, y con 1 rio, y los individuos del tribunal con 1m  manos com- 
tanto mayár fundamento se lo pemuidieron, cuan- p let.rn .n te  atadas p a r. hacer algo «til, apena, c o n »  
tn que * V. fi. mismo 1* prometieron auxijioa y  ha*- 4 servarán en  bu réunlon algutioopocoa ••dias, la dé-; 
ta se espidieron órdenes Contraídas ft segregas de hit j bil sombf*?étd'tártiO! do té**! ciá—iréi, haafgtiiñcan- 
lentas del departamento cuatro Ó cinco mi» peaoa te en si y nula en sus resultado»! >•

, _ , Ttan^fraottO^ u ii thedlo #u«l-
ahtíente dé V  corta . óadtWMÍeb |  riolentd ■  . , _T J S ^ ;

nadé Comuna» de W  E.p q u e '
los- em plea-

éstfaurdinarioti y> aoaeedore. á  nuestro
c i m i e n t o . " « o í »  io iiíiq  ¿ é nbbvl.«j 

Sin 'em bargo; si nad# h* de remediar el Su|
d*  eL primer mea «m qu* depfeifSA W *  
~ ■ i n n l f  É d |

Jante y mientra* gubaHU U. aspresirla ouculart Gobierno: sM*.clrO«lqr ha de aubaístlrrét U a d rd e - 
B f’W y a f r td h  hacienda uí transcribirla á  V. B ., bem o. ¿aperm; y si w  mtem* qu* d esp a rezca  r l 
eiVsdé1 Hlletoihthente, que los miserable» productos régimen ínterior^ie te» étfptffembiitost é  qun otras 
del departamento no alcanzan ni emo mucho ó  ots- pelsotm. q tó ífh  «1 &•*«* do  *«■ aóm.mrtraoion, la . 
bTtf W  A  th  f tie n a ; esto m  natural suceda I respdiMbiIidéd»é»q»e e* otrd. q nv itau  ind^H
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to  lof derechos que nos pertenecen, solo dudare
mos, bljo ese
yo término 6 sábréraos si el" Supremo,
Gobierno Vos WfrÍa7iiu«5stra.«ituaciom. 6 di

dad para unos, y como vicio en otroa, se mandaran 
restablecer l<?S «Üos, de espendio en las plazuelas ,de 
fuera f í  ce¿tro, ía par p r in c ip a l  ie l  vecindario ten- 
dria un gran dcsahpgo, yM  polida tifa mejdr atrcglo;

que estime mejor sobre la conservación de la â lflfip sin que por ello nos qiugran decir los pulqueros m 
nistracion de justicia en el departamento. una palabra sn contro de sus ventas, porque en Me-

Los sentimientos «puestos son de todos y cada xico siempre se ha usado ésta bebida en todas las
' ■ * co sa s , y solo ahora es cuando se vendo en todas las

^ jles^s^aspeo^M rjn ic iji.dpp tro t ramos mas útiles

^ f t f e c 'ó 'd K r p a s c a d i ^ l - á f i ^ í W
> j a  ha manifestado, adopte iguaj Coliseo, pot la de,lae Damas, portal def Espíritu San. 
;^ M fie n e  á bien, pod.á pasar to y otros lugart* «las-principales, verá la evidencia 

sta esbdéicfoa al Supremo Gobierno con el informe de lo que escribimos, y.pensando en el remedio, aca* 
estime ó propósito, disfrutando Jro el honor d¿ so no lo bailará. •Puedas lap pulquerías á estramu-' T* i w JLi * \_* _ L . Jí• JLL mi - , __  _ —. _  !_3 _ — ! ---•*̂  ̂  é am «*** ** ■<%• v* >/4#« /4

tre sus penurias
fí

f. San Luis, hoíleimbre de
I r S T | f i t i l » í i í  fc«. n n r j  

at'.MAMiiieiBSeiVsi (f nbs muchín* /

ros y en señalados lugares, tendrá mas oportunidad 
tu felfl.parf w i ^ r ^ s ^ d e i ^ . v  «nei*os>
grará que estos ,no se corpetan k  ra vista de la gente 
decenfe, ni delante de las mismas autoridades y con 
ésc&iidálb'de los vecinos, que aunque solo sea por e!

icias, no está en el br. bre, &c: Én todos tiempos ha habido 4iife privacionea
tmAo'hnv mlitf ín.tA /ín. n.o* ólal'tá. * tala. Ankis■ r*r\*Y\f\ lo /lo Alta h.K1nrn/i.>'

onaminiaitq* ÉH! f

-Vv ■

I
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,■ « a esto 8C propine por evitar la ftucieaaü t el peligro de
1 2 2 -± f  "  alWu toro, nosotros aseguramos que fiay tal Mentid

27 de lW i  «a»Léo»L|-»tlici«| 
i h i(j>f aU'-ñV'sa'iq u t  eoaaeb fcódoíb oiq 

‘ ’nooqyenvsotes cqn.que s^ea- 
enc«Tgpd.iia d» la policía p*- 

«e este n m u 1weípfc,jM>í.iúgpro*e.l, 
podo ó «a«|a hemos dicho sobre los

A

;0ár»j

sí centro ríe la poblai

ttr 1 t1 dfflOG 1 3 rivb

. ■

íáUía,-

seguridad^ ^ _______.......................
p W  • •  tn«»iclw»»áí»*b9[iwf qM* p p ífrítfis#  se ad 
*ÍWB #1 *»helf QOil que el Sr.,pr»fefto dc¿ diiJ/ita, 

•gt*r s»^ts0as.«n .es |a ,p i«^o , debemos 
su atención este erticulq» p*restimarlo,

S\'~> rr • , ,-r n  A si ud * vti jsofjs
ule,pulques salpicadas por toda lq ̂ Wrll 
ifiUt,«alies mas priucipalet, serán por 
da.qt»e,bablémos: ¡ellas.producen mil 

»ítedo.género para el,¡veoindario,i
Isiolor queicsta, ordinaria, ¡bebida despid 

fW bitodO ^.que pasa por. las puertas
'itU, que ofrecen ios mueblas 
W W j K w w  desagig^
M U td , ,

•flf♦
¡;
.  ̂. i.i «t n#q

L jéL V
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y *TT f TT’ '*?TMÍ|

Y
R9r #u ¡desaseo, por 
mecanismo del ^o*. 

en lajea lugares 
quiera, *S pff «isa- 

‘•raupifc.ipiujrqjosa,

T É
>*\ PfiWico ttft cuadro bastante! 

c o n q u e ^ .ig n ib c .e lin ü e íp b j

t*\n i Milu ovio • ífl
'>*dt91 21 d* ti  n i -rtm bn to

i Basta ayer >wi la noche pudimos babee A das manos el 
húfn. 4Ú de El iris, porque corno no e# uq pgpel que pro.- 
vcc® laicUriovulad, ni «us editores imilan á Iob de otit* 
pe«ódicot en i f  jrepnrticioq compañero*, nq e? 
t i ^ m s u r i .  de/ Ipmczas qqe contiane .̂ Sin 'mbargo„ 
ho #i tarde el oten, cuanao uega; y para nosotros llegot 
bppfHiqaryenterel eBpre*ado número, dándanos un mate- 
Ha^ó^cort0 para pcupirftcs hoy del antépenúltimo^aní.^

En él, con tono enfitticó y  estilo mn^ráve-i^iir^í’̂ ÍCl» 
u  ÍFvf,tfndeHrándo Wfaquem pró cathedra; dadiden,^^„ntuys4í

Bastid Guerra ha dado en el ultimo nü- 
: 1 rrieW do {É l Impareial una fiindada c<mt>éét*cit>n¿. loo:

• diteros de La Liwut, en la polémica sobro ti discurso oú? 
* — *<* * * '*  m tm rim é*  «ito año^rmiOta!

tantoMiM, Jpodemop qpq;

OfT Hi; sdcfeitiiifient tarhbeá
: t ¿i §

í.wbe .!• 8h’ redattot- lo qué arta »
i 'lltrm# 'bdh en cualquier rartM ¿Sabe que pam'con. 
■ f M l t ó s e s  una «toa, «s preciso suponerla cu.t s r  “Hl i n w  e s

quo

pr^-^i

ir» u

URL,

,«ft¡
»3»’inte pot

V. ' . a® . . V

■ ;:Í W Á?

tos ha. de encontranse «a. todas Itos
prescindiesdo de qqe (IflUj Ccnecmuen

bm . s ie m p r e ,^  «SW>siguicut(BU.rql.1, . i  
de su naturaleza, porque an todas las a ,-  f

4 * *,

U-



*1 <■•jfofmri) TSlifíf í9$lOi ?*
> déetrimu»? Si todo 

confiesa, ¿cómo puede calificar de fundada una oposi. 
cíon absoluta á cnanto se vertió en el susodicho discur 
so, donde al través de ligeros doctos se notan bellezas? 
El Lie. Guerra, con una petulancia nada envidiable, ha 
dse&o desde el principio: en la oración cívica nec plora, 
nsepauca nitcnt: no hay una sola belleza: sobreabundan 
loa vicios y defectos: esto misino pretende sostener por 
su contestación dada en el último número de E l Impar. 
sial; porque si no, esta no tiene objeto, no os contestación 
en suma: los editores de El Iris han sentado laproposi. 
cjon diametralmente opuesta: en la oración cívica piúta

ŜOfcS** :%ap ? fí>xblSV stftS TKKIffA'* & Cabal» s;f SOü * +
to que Vds. son tan interesados en al 
seguros de nuestro agradecimiento 
fiantes, a l áiúítRttsq *>

m

bl»co, ̂

t? £EiSV O

—Han, comdo en estas

ootooote k

dias diversas especies cu polkica quo oída uno hu circula
do como se la r  han vendido, como suele decirse: quiero’ 
yo por lo mismo circular lis  que á mí han llegado, porque 
aunque n o  son de aquella clase, deseo saber la reatidadr 
no obstante que son especies vulgares. • ^

^ ..... _  _  ^ .... _ t  ̂ j jB e  dice,pue*?que el fiscal d íga  causa de! coroneTTa-
nitcnt: se notan bellezas, ios defectos son ligeros: estos ' «es» ha establecido un nuevo método en su giro, para que
dos concepto# se esc luyen mútuaménte. .i ¿A. cuál esta, 
naos? Si los editores de El Iris aciertan, no es fundada 
la critica del Lie. Guerra: si la de este es fundada, los 
ofros no entienden descalificaciones, y es muy ridículo 
que las dén. Esto viene á ser, Incidere tu Scyllam, cu- 
piens vitare Canbdim.  ̂ ; :!». j»

Convenimos en que las injurias prueban en todos 
casos falta de razón y sobra de mala crianza; pero 
con eso ¿á quien so hiere? ¡Oh! Al Lie. Guerra, 
y solo á él en el caso. ¡Qué importuno es repetirlo 
que se ha dicho! ¿Por qué no leñan los editores de 
¿¡Liria nuestra contestación á los de El Imparcial 
núm 41, inserta en La Lima del dia 3? Y si la le
yeron, ¿por qué no se hacen cargo de ella? Allí 
está demostrado supsrabundantemente, quién ha sido 
el agresor, quién el injuriante, cuáles los motivos de 
su animadversión; y ya que ios Sres. do El Imparcial 
se quedaron con nuestro artículo citado en el cuorpo, 
esperamos que lp* del Iris á quienes lo diñjimns hoy, 
se encarguen, do esta responsabilidad del difunto (cuyas 
exéquias celebran) so pago, siquiera de las lecciones 
que tuvo á bien darles de ortografía, pereza en el idio* 
qpa, dtc., díC. [/de».] It 91

-r
C O M U N IC A D O S./  w " vH. kr ;j ] iTMj ttt

%  ̂ m 1 , •  __ Ofljf** i* r**
editares de ^/.VWq#gutte.==UnQ.dc loa debe, 

rfs  de la# autoridades, e# vigilar por lqa intereses.de 
U comunidad, prefiriendo estos á los de cualquier par
ticular, ano cuando merezca las mayorss considera
ciones. - Supuesto éste principio, asombra ver cófoo 
•e permite que el contratista del camino de Ooerna- 
vaca exija en tres garitas el peage y qué impunemem* 
ta se embolse su producto, que tío baja de mil pssbs 
mentales. No alcanzamos el cómo 6 por qué se há 
dejado que en cerca de dos años no hqyo' trabajado 
uto solo hombre en su apertura ó reposición.

Cuando se remató el caminó, se comprometió el 
ejnpresaiío por escritura solemne ti dejarlo conclui
do en el término de j^res añof á satisíaccio^ del go
bierno, bajo la pena de que si no cumplía, so ls exigi
rían 6,OQU ps. de multa. El, plazo está cumplido* y el 
camino peor que cuando Jo rtecibífrci contratista ̂ pues 
lo único que está razonable es lo que se compuso 
cuando serraba jó» por cuenta del gobierno antes del 
remate, ^ E s  indudable que habiendo faltarte’*! em-

con los ligsrísirnos pasos de una tortuga, llegue á su tér
mino: al efecto, lo saca diariamente para,recibirle segunda 
confesisn; y aunque poco ó casi nada se escribe, el tiem
po se emplea sn argumentar, y el reo vuelve á su separo; 
es decir, ío saca para pelearse esn él todo el dia, y nada 
m&s, y por lo mismo hace mas de un mas que se está en la. 
dicha confosion y aun no concluye. Se dice también que 
el mismo fiscal sé apareció con un papel en la mano ¿¡ 
•tro de los presos, diciéndole era la órden de S. E. el co
mandante general para ponerlo en libertad y colocarlo en 
un destino, con tal que sostuviera un caréo con yanca; y, 
al,efecto lé enseñó no mas!queja firma del oficio. So 
dice que tiene establecido un correo á Puebla, cuyo en* 
cargo desempeña la muger de otro preso, la que vá á aso
ciar á otros presos que hay allá para que depongan contra 
el mismo Yañez y so sostengan sn ello. Se dice, que «1 
acompañado del fiscal es de palo ó de madera, ó si •• 
quiere, un pobre hombre que sois es testigo de asistencia^ 
\ no mas que de asistencia, que no sabe loque trae entro 
manos ni donde está de piés.

Como asios son dichos vulgares y yo no dejo de serlo* 
deseo saber sino me engañan, y con tal fin suplico á V4j. 
Sres. editores, ŝ í sirvan dar un lugarcito en su aprecie-" 
ble periódico á festos renglones de au atento servidor.—

tfidr#' México y noviembre 5 de p83T.
Sres. cóltorps de E l Mosquito,— E l tiempo es b\ 

amigo y sabe fiesengañar, dice un proverbio, y 
efectivo. Hace pocos meses que por la escasez i

ypp
*

nú*
huem

I .  ffc
pocos meses que por U escasez por 

una parta, y por otra las oourrencias de la m oneda 
de cobre que hizo memorable el nombre del 6 r /  
•Sánchez de Taglei tanto como el que dió fuego ak 
templo de Diana en Efcso, estaban caros los efec
tos de primera necesidad, y que por eso se clama
ba en loé periódicos por tarifas, aranceles ó pro
videncias qué los hiciese abaratar; los que en otros 
tiempos masobscurds se habrían dictado luego lue
go, aunque con perjuicio del público, como demos-,

porque sPñóJ hébieWd 

y o c h o ^ ® ® ^ ^ " ’

ado veinte y cuatro mil 
seis le quedarán diez

* .C  jT* up w- ¡ -rj -t*o jd, ím-íí tt v>
0ü n  clamor g en eré  ap oye da parte dq J o s  que 

trafican.equ cPfnino,, ¡porque vsp que la.esaccig& no 
•e invierte en el objeto q u e ja ie y  dispone.

Invocamos, por ta |to  
del departamento, á la  *4

6 r. gobernador 
al Exmo*, Sr.

presidente y al congrego general, para que sfgb d su i 
atribuciones, apliqúen el remedio' (ñie este asunto tan 
importante á los ptíeírlde merece; y coto esté fin. supli
co á Vds., Sres, editores, se sirvió dar ü tilugar á ü  las1
columnas da su óñéi9 »úp\ee

lan

ue^ipe opuis á l  
ilustrado gob¡***

tré en diversos comunicados
tan rancias y nocivas medidas. ______
no no dió oido deferente á las reclamaciones, y nág] 
dictó providencia alguna, dejando ob rar al faterée» 
particular que t s  el que hacer abaratar loé efectos, 
como so había creído. No habiéndose obligado 
veedor contra ese interés individual, se fomentó M> 
cohcuwencía y ella debía producir barátú tt; e n  
to*?drje,^ y c ito  mismo ha sucedido; púeá ya^vífs. Ven 
que todos los efectos fte pnm er consumó, han bá-

i .  a > : i  v í u í í .  * . » • j  i r  11 *

le bajar, h pe»ar de la. tarifa., porque ella, bqb____
alejado, lo* eqqcurrente»> lo que habría aumentad», 
«u cfca.es, y Por lo mano, no hubieran bajado da| > 
L récio que lea hubiera pueeto «I arancel, que habría ’ 

con corta diferanoia el que tenia* entOncea al 
lente, ►i.q nu <i**

Hago cate recuerdo, para que ee 
para otra ocaíion^ reéabeni pri
pferjddieadij* ««yendo loVoritnirib: tir



¿Sol*
dos ha dsdo á  conocer esto yerdtd,

y-

fiódi-

'¿gcai
flO dejen de iniertar en sa Dértódl- 

¿ico esta ligera indicación del esperímeiitado ticfci 
de cien ojos.—Argos, -

1 i Jrtó >3«Mínr®
má& ü

%-i'■ *r;.*
' *jw éb bfK'viuU ^ ' V.V.;̂
•

• •

—i     i«n     i*"* »"""■A j . |QA|kMéxico: hotiem ike 24 PE» 1837.
w B M

. *1 .H '! S M*
L u  pulquerías de México son el objeto mas esquero- 

ue pw4p presentarse á la decencia pública. Ellas 
a diseminadas desde el centro hasta la eirpanféren-

i ‘W?' “v;
§ S M

de la rápita), y de aquí es que la itimo 
todas partea ejerce su maligna influencia contra el can. 
dor de la inocencia ó virtud, y coo gravísimo peligro de 

vida y de las propiedades de lo# chidadanon; porque 
* ería no es otra cosa que abrigadero de hoin. 

*  -  i y  f*  P f W C  svezadoá 4 M os loa vicio*
Allí aa reúne á todas horas del día esa casta de bom. 
brea Is mas perdida y degradada, pasando el tiempo en 
beber, jugar albures, hablar obscenidades y en combi. 
nar tos asaltos que dan de noche, asi en las calles co
nloen las casas, sin que haya cosa que los reprima, por. 
que estando seguros de que no hay policía que los per

que ssssesr pañuelos y  relojes: quitar peinetas y lambió# 
dinero ao vá muy custodiado.C on. ésto* robos
M meten en la plaza del Volador, loe ocultan pn algún 
puoetojiy luego salen ó trabajar de nuevo, seguros de qua 
aunque los conozcan y les aprehendan, t i  hay loca que tu 
tuela entila, nada se las puede probar por qne no hay ted. 
tices, como tibiamente previene la constitución. Tiene
J? .---- e| supremo gobierne la honrota vecindad de tía
villarcito que hay eo la calle de la Acequia. ¡Qué g e n t i l  
za hay en ¿I. . .  r t  Basta este solo para dar fama i  la poli, 
cía de México. ' r '  "* »>* ‘ = •
. •*( Í /f flh¿ — " Ssil * r jb' t: II nfcls ji >

Insertamos el articulo que en contestación al Iris han 
publicudo los Sres. editores de la Lima, cogiendo por 
carambola al Sr. D. Basilio Guerra, cuya censura al día. 
curso del Lie. D. Manuel Barrera, ha provocado debates 
que basta boy duran, debiendo ser ya escusados, porque 
el buen gusto y la opinión pública han decidido sobre al 
mérito de 4a oración y lar censura de su rival, quien si tu. 
viera aquella franqueza de ánimo y resignación, que se 
noté en los dulces escritos de Ovidio, debiera decir paro 
terminar la cuestión, aunque le costaae mucho á su amor 
propio y literatura: Paree mihi, erator. • • • Ego taeébo ia 
atemum. ¡k <>!•]

-.

siga ni rectitud en los jueces para' Castigarlos, que es 
la rat ón en que la primera se funda para no obrar con 
energía, solo consultan aquellos á su depravación en e|
calor de su embriaguez, y de aquí procede la perpetra- 
cion de tan escandalosos crímenes y continuación de 
laa desgracias diarias. ¿Quién no se horroriza al pasar 

Ciertas pulquerías, particularmente por las del Pueiu
Quebrado, en donde siempre hay multitud de hom. 

m muy remarcados por sus famosos crfmeoest ¿Quién 
DO té entre ellos al que lo asaltó en una noche, ame. 
m s 6 con U daga y le robó la capa, el relox y otra.^ — * m*%y ^ .1 / ^ __ ̂  _ . u  ̂j - _̂, _ _ *Cosas? ¿Y qtién, por fin, no conoce que al pasar

pulquerías, lo marcan

&  • _ 
1

l\

por
n para asaltarlo ai es hombre 

que pueda traer algo de valorf 
Pues de talee reuuiooos y de hombres taq perdidos se 

desentiende la policía, disculpándose con la negligencia 
y notorias injusticias de los jueces. Petó, señores, ¿qué 
alguna vez no ha de tener esto remedio? ¿Y por qué no es 
ahora! ¿Hemos de consentir que los jueces continúen 
Siendo los principales que dán motive pera una fuerte re- 
yolecioo, por tener é  loe mexicanos sin las garantías de 

iticia que son las primeras en toda sociedad, para cu* 
r lo mas precioso que tiene el hambre, como es su vi. 
y «i fortuna? No hay-periódico que desde muchos 

‘ asta hoy, no so ocupe de toa importantísimo y tras, 
nial daño; pero tampoco hay autoridad política y ju- 
que oe ae haya desentendida de sus estragos y de 
‘ irse asiduos y justísimos de los escritores pübli. 

hay para ellas tasa indiferente; y solo así oue*

líela no

coa energía, verdad y
no basta solo la reforma da las pulquerías, porque 
^  «ousultar el bien ó medias. Hay otra cosa 

^ dn \a inmoralidad, y  toa eses 
mhi desnuda y pervertida:

^  ,__ _ ... * talen también á ejecutar
qfli se trazan; así como á ellos vuelven pa. 

r eso no ae les puede coger cuan, 
ó capote; allí ae ocultan, y la po.
“ J ^ b,5Ln 5 ? f ind*d“ (lu* ••sa d4 decir lo que todos sa. 

palacio tiene 4 la vista la plaza 
^ñe I  su indecentísimo aspecto reúnete cir. 
Ld‘*"L‘’i ‘í  de ser una sentina dfo maldades, 

“  ........ réé inmoral.* ^Yer.
se *

nadip

•*

•o vender pobo*, un par desaparea, 
oirá fruslería Cw que disimule^ tu

• Cuando acaeció aquel gran temblor, llamado hasta hoy 
día. de- 8. Juan de Dios, dió aquel gobierno la saludable 
órden de qiie ningún coche ni demas carruages anduvie- 
sen por his calles de esta capital por* espacio de tres ditur, 
á fin de que los maestros de arquitectura la reconociesen. 
El temblor de antes de anoche á las 12 y 10 minutos, no 
fué menos fuerte que el de 8. Juan de Dios, y duró mai 
do 5 minutos, cosa que nos persuadió había comenzado 
ya nuestra eterna regeneración, sin necesidad de sóida, 
dos, patriotas, cañones ni otraa algarabías. No fué así t 
gracias á Dios; pero no estamos librea de que Suceda Se
gún laa revoluciones atmosféricas y subterráneas que en 
todo el año hemos estado observando.

Y mientras tal cosa sucede para que entremos en eter
na paz, ¿qué previdencias ha tomado la policía de Méxi
co para evitar los estragos que puedan sobrevenir á los 
que ha causado este temblor? No sabefnoa que se haya 
tomado ninguna providencia sn beneficio de esta ciudad," 
y lo atribuimos á que hay buena cachaza para resistir ai 
miedo, contra quien nosotros no tenemos escudo.

Hacemos esta indicación con el santo fin de que se 
sepa el abandono con que en todoa tus necesidades apa * 
vistos los mexicanos. ; ♦ W - w _ ; . h v

Los estragos que ba producido el espresado temblqr, 
son los siguientes;—„Dos paredones y un jacal ep si b*f»„ 
rio de Santa María: un pedazo de pared qomo de aqis va
ral situado bajando el Puente Blanco: tres mas, de cosa 
de tres varas cada uno, en la parte estarigr de la casa n^T 
mero 15 de la Calis del mismo Puente, y otro por la inte, 
rior: junto al Puente de Chirivitoa otre paredón do mas 
de doee varas: un lienzo de catorce varas déla acerca dé 
la acequia del Puente de Curtidores: una pared de la ca. 
sa qus llaman del Padre Tenorio* OM de la cáea del gr. 
Landa en el Paento de Solano: otra de uq* casa dé la 
calzada del Niño Perdido: á  la accenoria letra E de la ca* 
lie ds la Puerta falsa da Santo Domingo se le cayó el.te. 
cho,cogiendo debajo á uiv hombre,y un muchacho, que 
M  sacaron gravemente heridos: otra qccesoriq que «e ha*/ 
H^b4ip:ÍB^J|«.^nll« j^fcralvilloríOttrnjin6 coaígjeU.

íT,/; no* e(iificioa de oatá ciudad ae han reeenti^r* 
do; pero e^treordinapapieqte loa del pueblo ds Tíálnq- 
pantla, donde la iglesia su cuarteó, y la farro ae desp)p. 
mó. Puédén haber ocurrido mayores desgracias; mas 
nosotros soto tenemos conocimiento de las que bómbate* - 
ferido.*-k-.Ef temblor repitió suavemente bVeir tarda
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